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Acompañarnos



Noelia, 32 años
Vicente López, Buenos Aires.

Cuando quedé embarazada estaba 
muy feliz, deseaba ser madre y esperé 
ese momento por muchos años.
Estaba en pareja e íbamos a ser 
padres, fue una hermosa noticia.
Todo cambió a partir de los tres 
meses…
Tuve que tomar la decisión de 
interrumpir mi embarazo porque 
luego de la TN plus los médicos 
diagnosticaron que mi embarazo 
venía muy complicado, con malas y 
signi�cativas alteraciones de forma-
ción y era muy difícil que llegara a 
término y de llegar a serlo el bebé 
sólo podía llegar a vivir pocas horas 
después de su nacimiento.
Los mismos médicos sugerían 
interrupción, pero a la vez no 
podían acompañar una internación 
para esto. Te orientaban sólo con la 
posibilidad que tomes misoprostol y 
luego vayas a una guardia.
Llena de miedos, tristeza y angustia 
porque jamás imaginé que podía 
atravesar una situación de esta 
magnitud, y mucho menos tomar esa 
decisión, me hablaron de socorristas.
Me comuniqué y enseguida se 
pusieron en contacto conmigo. Su 
modalidad, la forma en que me 
escucharon, empatizaron y me 
orientaron fue una luz en el camino.
Ellas, además, me orientaron para 
poder comunicarme con líneas 
públicas del Gobierno de la Ciudad 
para poder llevar adelante una ILE y 
recibir más ayuda y orientación.
Me orientaron con la toma del 

medicamento (misoprostol), me 
indicaron cómo hacerla, en qué 
horario, distintas estrategias para 
sobrellevar el momento, incluso la 
sugerencia de los medicamentos 
que podían aminorar el malestar.
Ese día me acompañaron desde el 
inicio de forma telefónica y vía 
WhatsApp a lo largo de todo el 
proceso, me orientaron en qué 
momento dirigirme a una guardia, 
incluso mientras estaba internada 
también continuaron en constante 
comunicación.
Si tuviera que describir lo que sentí 
durante ese tiempo que se desenca-
denó toda la situación fue un gran 
acompañamiento, calidez y una 
hermosa sensación de compañía 
frente a tanta tristeza y angustia.
Todo salió bien. Incluso se volvieron 
a comunicar días posteriores para 
saber cómo estaba.
No le deseo a nadie atravesar por 
esta situación, pero lamentablemen-
te a veces la vida nos lleva a tener que 
enfrentarlas, pero de llegar a tener 
que hacerlo las Socorristas son una 
guía, una luz entre tanta oscuridad.

No más que palabras de agradecimiento. 
Gracias infinitas.

ESTAR CERCA



Agustina, 32 años,Plottier, Neuquén. 

6 de abril. Esterilizo mi copa, me siento 
un poco extraña. Estoy por menstruar, 
yo que soy un reloj con mi ciclo y que 
desde que parí a mi segundo hijo, cansa-
da de los métodos anticonceptivos inva-
sivos y hasta dolorosos a los que accede-
mos las mujeres, decidí investigar sobre 
métodos anticonceptivos naturales y 
empecé a cuidarme con las fechas. Duró 
casi cuatro años, puede haber sido un 
error de cálculos o quizás mi ciclo no fue 
regular…
Con el correr de los días comienza el 
cansancio constante, los pechos turgen-
tes y sensibles, las náuseas, los vómitos a 
toda hora. Estoy embarazada, lo sé, no 
hay test, ni estudio, sólo autoconoci-
miento. Entonces la duda… ¿Quiero ser 
madre nuevamente? ¡No quiero volver a 
parir! ¡no quiero volver a amamantar, ni 
dejar de dormir durante noches! Y así 
continúo…
Intento convencerme de que es sólo 
sugestión y decido hacer el test de emba-
razo, con�rmadísimo…
Demoro días en tomar la decisión. No sé 
cómo iniciar la charla, qué decir. Intento 
varias veces, el celular da ocupado, me 
tranquiliza un poco pensar que no soy la 
única que está atravesando esta situa-
ción… Vuelvo a probar y escucho una 
voz fresca y super amorosa que se 
presenta e inicia la charla, como tirándo-
me una soguita. Me explica que, por el 
contexto, no podrán verme pero podrán 
guiarme con profesionales del hospital 
de Plottier.
En un primer momento pienso que es 
muy loco ir al hospital por una ILE. 
Después razono, en realidad es lo correc-
to, es lo que deberíamos hacer cada una 
de nosotras cuando decide no continuar 
un embarazo no deseado… Además, 
pienso, si las Revueltas me sugieren esto, 
es porque conocen el funcionamiento. 
Después de una charla telefónica me 

empodero y decido ir al hospital.
Accedo a la medicación a la mañana, la 
ginecóloga insiste en que ella debe asegu-
rarse que la primera dosis esté bien 
colocada, como si no conociera mi 
cuerpo, me someto a la decisión de las 
señoras doctoras. Mis pequecines por la 
casa jugando. Inicio mi aborto abrazada 
a mi hijo, leyéndole cuentos. 
Siento un dolor muy fuerte, necesito una 
bruja amiga cerca y a mis hijes y pareja 
fuera de este momento. La socorrista es 
mi amiga del alma, está en casa, trae un 
arsenal de cosas para hacer de esta situa-
ción un momento agradable: almohadi-
lla de lavanda que calienta en el horno a 
cada rato para darme calor y hacerme 
masajes, toallitas femeninas por si no 
compré las su�cientes (hace años que no 
uso), aceites de Just, té de diversas 
hierbas y, por supuesto, unos riquísimos 
alfajorcitos de maicena. Ambas disfruta-
mos juntarnos y compartir sabores, 
¡siempre fue así!
Tampoco olvida traer un libro de cuentos 
tradicionales para mi hijo más chico y el 
letra-manía para Lucía, que empezó 
primer grado y no hay manera de que se 
cope con las actividades que envía la 
seño…
Hubiera preferido que fuera a la noche, 
como lo habíamos planeado, para que les 
niñes duerman…
Transcurrió la tarde, compartí la merien-
da más linda, rica y reconfortante, como 
no pasaba hacía mucho tiempo. Me sentí 
viva, me sentí libre, me sentí empodera-
da y, sobre todo, me sentí acompañada y 
respetada…

LA MERIENDA
MÁS LINDA



Les podía
contar todo

Anabela, 21 años,
Córdoba capital, Córdoba. 

Soy de Córdoba Capital y esta es 
mi historia. Todo empezó con una 
falla de la pastilla del día después. 
En cuanto supe que estaba emba-
razada sabía que no quería ser 
madre. 21 años recién cumplidos, 
la secundaria incompleta, tenien-
do un laburo que si no fuera por 
mis viejos no llego a �n de mes.

 ¿Qué clase de vida le iba dar a un bebé si 
no podía mantenerme yo sola? 

La decisión ya estaba tomada, 
quería abortar, pero... ¿Cómo? No 
sabía nada de eso, ni a quien 
preguntar, ni de los riesgos, nada. 
Hablando con mi mejor amiga me 
cuenta sobre ellas, las socorristas. 
Las únicas en quienes pude con�ar 
100%, a las que les podía contar 
todo, cómo me sentía, cómo estuve 
durante y después del aborto. 
Por la cuarentena lo tuve que hacer 
sola en mi departamento, estaba 

mi hermana, pero ella no sabía 
nada y del otro lado del celular 
estaba esta persona que me ayudó 
y estuvo presente en todo momen-
to, con un mensaje, una videolla-
mada, todo el tiempo haciéndome 
llegar su compañía.
Desde el principio me apoyaron, 
desde el principio me dijeron "no 
estás sola", eso fue un abrazo al 
corazón. Me hicieron sentir prote-
gida y contenida. Me informaron, 
me ayudaron, siento que sin ellas 
hubiera sido imposible. Sé que 
somos muchas las que estamos en 
esta situación que se hace más 
difícil en cuarentena. Pero no 
estamos solas.



Juana, 32 años,
Comarca Andina, Río Negro-Chubut. 

Soy Socorrista y también soy traba-
jadora de la salud. A principios de 
marzo, un poquito después de que 
se declarara la pandemia y que 
explotara el trabajo y el estrés en el 
hospital, empecé con síntomas: 
primero las tetas me explotaban y 
una noche quise comer una aceitu-
na y casi vomito del asco (¡con lo 
que amo las aceitunas!), tenía sueño 
todo el tiempo y las energías sólo 
me alcanzaban para volver a casa y 
dormir siestas.
Del embarazo no deseado y del plan 
de aborto, aparte de varias de mis 
compañeras del socorro, sabían mi 
compañero, un par de amigas del 
hospital, mi hermanamiga y algunas 
otras amigas que están lejos (no sólo 
nos separaba la cuarentena, sino la 
distancia real de kilómetros).
La red internacional de feministas y 
mi pase de trabajadora de la salud 
me permitieron encontrarme con 
una hermosa persona que me iba a 
dar toda la información y el amor 
que necesitaba después de recorrer 
toda la ciudad vacía.
Una compañera enorme y gran maes-
tra del feminismo socorrista me dijo 
“yo te acompaño” y mi alma descansó.
Las chicas me ayudaron a acomodar 
mis guardias para que me quede 
libre el �n de semana largo de 
Semana Chanta (si no nos podemos 
juntar en plenaria, ¡abortemos 
acompañadas de amigas!). Leímos 
el folleto con mi compañero, le tocó 
encargarse de tener provisiones para 
que yo pudiese comer cosas ricas 
después, de buscar la bolsita de 
semillas calientes y el ungüento de 
lavanda para que esté todo a mano. 
Planeamos que si pasaba alguna 
alarma llamaba a una de mis amigas 
del hospi, y calculé cuándo empezar 

y hacer cada paso para tener tiempo 
para descansar y recuperarme bien 
antes de volver al hospital y su estre-
sante rutina.
El jueves a la mañana pusimos el 
despertador, nos levantamos, desa-
yunamos unas tostadas con mante-
ca, in�é el colchón in�able al lado 
del calefactor y enfrente del baño (es 
estratégica la casa chiquita), a las 
9:30 me tomé un ibuprofeno y a las 
11:00 seguí con la medicación para 
abortar. 
Con mi cuerpo nos conocemos, 
hace no mucho, cuando pasaron 25 
minutos del miso abajo de la lengua, 
que ya se había disuelto, vomité 
todas las tostadas y empezaron los 
dolores. En media hora había expul-
sado, justo cuando empezó a sonar 
Norah Jones. Mi compañero limpió 
todo el baño. Le escribí a mi soco-
rrista (amora) “ya está, expulsé” y 
me dormí. Cuando me desperté a 
las 2 horas tenía mensajes de las 
chicas que sabían con fecha mi plan 
de acción y también tenía mensaje 
de mi hermana y de mi amiga que se 
fue a vivir lejos (que no sabían que 
esa mañana iba a hacer el aborto) 
diciéndome cosas de amor y 
preguntándome cómo estaba. 
Respondí los mensajes, comí un 
sanguchito, un turrón y me volví a 
dormir hasta que el guiso de lentejas 
estuvo hecho.
Ser socorrista es una profesión 
hermosa, que me acompañe una 
amiga socorrista me llenó de amor. 
Extraño tanto abrazarlas y que nos 
encontremos y compartamos tecitos 
y mates en las reuniones.
El feminismo socorrista nos acompaña 
siempre, pero siempre.
La noche siguiente, comí muchas 
aceitunas.



Tuve
mucho
miedo

por mis
dos hijos

Ana, 21 años,
Puerto Deseado, Santa Cruz.  

Soy Ana, tengo 21 años y dos hijos: de 
cuatro y un año. 
Contaré mi experiencia de aborto en 
cuarentena. Me entero de mi embara-
zo luego de tener un atraso, esto no 
era algo normal en mí. Ante lo cual no 
dudé en contactarme con las socorris-
tas, en otra ocasión ya me habían 
acompañado. Ellas me explican paso a 
paso qué debía hacer a raíz de la 
cuarentena, me contaron también que 
se habían comenzado a garantizar las 
ILEs y podía solicitar el aborto con 
misoprostol en el sistema de salud. 
Esta vez me tuve que exponer a un 
legrado ya que no había podido 
expulsar todo mi saco. 
Desde el día uno me sentí muy conte-
nida por ellas al contarles por qué 
había tomado la decisión. Luego de 
sufrir violencia de parte de mi ex pareja 
al querer obligarme a tener relaciones 
sin protección; y violencia ginecológi-
ca, ya que en varias ocasiones me quise 
hacer una ligadura, que me negaron 
“por ser joven”. Tuve mucho miedo por 
mis dos hijos, por si algo salía mal, 
pero tuve mucho apoyo de las chicas en 
que todo saldría bien y así fue. 

No duden en contactarse con ellas, si pasas 
por algún caso similar al mío, ellas te 

pueden ayudar,



Tengo 37 años. Me tocó tomar la 
decisión de abortar en situación de 
pandemia. 
Fue un momento difícil ya que no 
entendía bien la situación. Y tampo-
co conocía lo que era abortar, ni la 
existencia de agrupaciones tan 
responsables, como las que tuve la 
suerte de conocer. 
Pasé por varias situaciones de preo-
cupación, por si me llegaba el 
momento de hacerlo o no.  Por 
suerte conocí a las socorristas que 
me supieron guiar de manera profe-
sional y emocional. Y bueno, tuve la 
suerte de poder lograrlo y saber que 
todo estaba bien y actuar con 
responsabilidad. Y sentirme acom-
pañada, con gente idónea en el 
tema. Si bien tuve que esperar un 

par de semanas, esos días fueron 
tediosos y preocupantes, ahora que 
lo veo de lejos, fue seguro y me sentí 
acompañada en este momento 
difícil.
Bueno y ahora tengo el agrado de 
decir que gozo de buena salud, que 
estoy bien, y que quedó en el pasado 
ese momento difícil que pasé, y que 
me siento muy agradecida por 
conocer esta agrupación que se 
manejan de manera profesional, 
auténtica y con empatía.

Andrea, 37 años,
Bahía Blanca, Buenos Aires 



Estefanía, 21 años,
Castelar Sur, Buenos Aires. 

 

Estaba embarazada de pocas semanas, 
en esas semanas estuve desorientada 
en todo sentido, sin saber qué hacer, 
con muchas preguntas a mí misma, ya 
que era un embarazo no deseado. 
Pero al mismo tiempo estuve muy 
acompañada por mi familia y mi 
novio. Llegué a la página de mujeres 
"Socorristas en Red". Me comuniqué 
con una de las tantas chicas de esa 
revolución. Me orientaron en todo, 
me ayudaron en todo, sacaban todas 
mis dudas, las que se me cruzaran en 
la cabeza (en ese momento, que tenía 
miles). En la comunicación que tuve 
me brindaron información de cómo 
iba a ser todo de ahí en adelante, qué 
podía pasar y qué no. Durante el 
procedimiento me brindaban seguri-
dad, tiempo y dedicación. Todo el 
tiempo me sentí acompañada, desde 
el día uno hasta ahora, porque siem-
pre había un mensajito preguntándo-
me cómo iba, si estaba bien y demás 
cosas. Eso hace que todo vaya mucho 
mejor. Me dieron mucha tranquili-
dad, a todas mis dudas le encontrába-
mos una respuesta.



Rocío, 35 años, 
Ayacucho, Buenos Aires.

Macarena, 27 años, Colegiales,
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Quiero compartir mi caso. Tuve un 
embarazo de 5 semanas y no sabía a 
quién recurrir, ni cómo hacer para 
poder solucionar mi tema. 
Averiguando en internet entré por 
redes sociales al grupo socorrista. 
Me comuniqué con una de ellas, me 
dieron la solución, las herramientas 
y sobre todo tuve un gran acompa-
ñamiento por parte de ellas en todo 
momento.

Responsabilidad, discreción, clari-
dad en cada palabra que decían. 
¡Rescato mucho el apoyo de las 
chicas en todo momento! En mi 
caso no sufrí dolor en ningún 
momento, respeté las indicaciones 
que me daban y hoy por hoy ¡les 
agradezco mucho! 
Es un gran equipo sin duda, no 
duden en recurrir a ellas.
¡GRACIAS!

A mí me salvó la empatía, la mujer 
amiga.  
Me salvó la palmada en la mano 
para que me tranquilizara, el men-
saje de aliento.  
Me salvaron las pibas, hasta la que 
menos pensaba.  
Y de repente, te das cuenta que todo 
puede ser mejor, que la empatía 
cruza fronteras, cruza prejuicios, 
cruza clase, cruza machismo, cruza 
adversidades. 

Te das cuenta que no hay juicio que 
valga, que tu decisión y tu derecho 
están primero. Que todo pasa, sana 
y te fortalece. 
Te das cuenta que no estás sola, 
aprendes a respetarte ante todo y a 
eliminar toda imposición. 
Desear no está mal, decidir y sentir 
tampoco.       

DECIDIR
NO ESTÁ MAL

estar acompañada



Mi nombre es Agustina, tengo 18 
años. Y hace unos meses me enteré 
que estaba embarazada. La situa-
ción de pandemia que estamos hizo 
que mis miedos y dudas sean más 
fuertes e hicieron que yo no pueda 
hablarlo con nadie... 
Decidí por varias razones no seguir 
con ese embarazo, y tuve la suerte de 
haber tenido la posibilidad de 
comunicarme con las Soco. Y 
-aunque al principio me dio mucho 
miedo con�ar en un desconocido- 
no pude tener mejor suerte que 
haberme chocado con ellas, quienes 
me brindaron más ayuda de la que 
necesitaba. 
El proceso no es fácil, me dolió 
mucho física y sentimentalmente 
hacerlo, pero gracias a ellas hoy no 

siento tanta culpa, ni tampoco me vi 
obligada a un embarazo que no 
podía continuar. 
Me ofrecieron ayuda de todo tipo, 
desde estar conmigo en el proceso, 
calmarme cuando estaba triste, y 
hasta alcanzarme algo rico para 
calmar la ansiedad del momento del 
proceso. 
Todo eso a cambio de nada, solo por 
ser mujer y necesitar tanto de 
alguien.    

gratitud

Priscila, Neuquén capital,
Neuquén. 



Al principio estaba llena de miedos, 
de nervios, de incertidumbres, no 
sabía qué iba a pasar. A mi socorris-
ta la cansé a mensajes y bueno, 
gracias a Dios ella estuvo siempre, 
en todo momento y estoy eterna-
mente agradecida.
Mi experiencia fue de lo más 
tranquila, no tuve dolores para 
nada, lo único que tuve fue sueño, 
me acosté a dormir y cuando me 
levanté ya había empezado a hacer 
efecto estos medicamentos. Fue 
todo muy rápido, muy normal. 
Estaba de pocas semanas, creo que 
estaba más o menos en la semana 
quinta o sexta de embarazo. Mien-
tras antes es el proceso creo que es 
mejor y más efectivo. Bueno, en 
realidad se nota que es efectivo, yo 
diría que un 99% porque no es la 

primera vez que me hago esto y he 
tenido que pasar por métodos 
quirúrgicos bastante traumáticos. 
Pero bueno, en �n, me fue bastante 
bien. No tuve �ebre, no tuve vómi-
tos, no tuve ninguno de los síntomas 
que eran esperables. 
Les agradezco mucho a mis soco-
rristas por estar pendientes. 
Pendientes de mí en todo momento 
preguntándome cómo me iba. Y 
bueno, yo diría que este método de 
aborto con misoprostol es muy muy 
efectivo. La verdad que yo no pensé 
que me iba a resultar y fue e�caz y lo 
menos traumático posible. Hice 
todo por boca; me los puse en la 
boca directamente, no fue nada 
vaginal. Así que fue muy muy 
tranquilo lo mío, fue como una 
menstruación normal. 
Bueno, ahí está, esa fue mi experien-
cia y nada, espero que les vaya bien 
y que si están decididas a hacer eso 
que no esperen a que pase mucho 
tiempo, mientras antes mejor. 

Un abrazo. 

Nadia, 31 años, Saldán, Córdoba.  

Tuve sueño 



Elisabet, 28 años,Chubut. 

Tengo 28 años y aborté en cuarentena. Muchos 
miedos andaban dando vueltas ya que era la 
primera vez que lo hacía y, como el cuerpo de 
cada una es único, no sabía qué podría llegar a 
sentir. Había intentado abortar con plantas 
amigas, pero esta vez no habían funcionado en 
mí sus propiedades.  Es por eso que una bella 
mujer me comparte el contacto de las socorris-
tas de la ciudad más cercana. Funciona tan 
hermosamente bien esta red que inmediata-
mente actuaron con pronta y efectiva ayuda. 
Viajé a la ciudad para acudir al hospital y allí 
surgió un inconveniente: tenía que realizar el 
procedimiento en casa ajena, lo cual implicaba 
que no iba a estar tranquila para vivenciar algo 
tan íntimo y que además era nuevo. ¡Una 
mezcla tremenda de sensaciones! Cuando 
conocí en persona a una de las socorristas me 
ofreció el espacio de su hogar para llevar 
adelante el procedimiento.  Tan cuidadoso y 
con tanto amor fue el proceso antes, durante y 
después, que se sintió como un gran abrazo 
sororo (que por suerte lo hubo). 
El agradecimiento es eterno, no sólo por mí, 
sino por todas aquellas que por miles de razo-
nes deciden tomar esta decisión que involucra 
directamente a nuestros cuerpos, ya que del 
otro lado existe esta hermana red que nos 
contiene y acompaña en algo que nuestras 
ancestras lo tomaban como parte de su ciclo de 
fémina, porque nuestras abuelas también abor-
taban, y que la sociedad condenatoria y mora-
lista liderada por la iglesia abomina y sigue 
quemando en sus hogueras posmodernas.
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miedos andaban dando vueltas ya que era la 
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cada una es único, no sabía qué podría llegar a 
sentir. Había intentado abortar con plantas 
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surgió un inconveniente: tenía que realizar el 
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que no iba a estar tranquila para vivenciar algo 
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con tanto amor fue el proceso antes, durante y 
después, que se sintió como un gran abrazo 
sororo (que por suerte lo hubo). 
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sino por todas aquellas que por miles de razo-
nes deciden tomar esta decisión que involucra 
directamente a nuestros cuerpos, ya que del 
otro lado existe esta hermana red que nos 
contiene y acompaña en algo que nuestras 
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lista liderada por la iglesia abomina y sigue 
quemando en sus hogueras posmodernas. Abril, 19 años, La Plata, Buenos Aires.

El miércoles 22 de abril fui a la gine-
cóloga por dolores que tenía cuando 
"menstruaba", me dio una orden 
para hacerme una ecografía gineco-
lógica. Pedí un turno para el viernes 
de esa misma semana y cuando fui, 
ese viernes 24 de abril, me enteré 
que estaba embarazada. Me largué a 
llorar con la ecógrafa, que me 
contuvo hasta que salí. 
Cuando salí seguía llorando. Le dije 
a mi hermana y a mi mamá. Llegué 
a mi casa y seguí llorando, porque 
pensé que iba a tener que seguir con 
un embarazo que no deseaba, hasta 
las tres de la tarde, que me quedé 
dormida. 
Cuando me desperté, a las cinco de la 
tarde, me pude comunicar con las 
socorristas, me dieron una opción 
que no creí que tenía. Me pasaron el 
contacto de Natalia, en quien confíe 
desde el principio, porque me dio la 
información que necesitaba y me 
contó cómo iba a ser el acompaña-
miento. En ningún momento me 
sentí juzgada, me sentí acompañada 
hasta hoy, 20 de mayo (post proceso). 
Me contacté con Natalia, quien 
estuvo en todo momento a 
cualquier hora, mediante llamadas y 
mensajes de WhatsApp. En ningún 
momento me sentí sola, ya que tenía 
el apoyo de mi familia y me sentía 
acompañada por Nati. A la semana 
siguiente me pasó que no sabía que 
quería hacerlo, porque no quería 
que mi hermana mayor, que se 
llama Nayla, tuviera que estar mien-
tras yo abortaba. Ella me apoyaba 
con la decisión que había tomado, 
pero yo no quería que ella no tuvie-
ra opción de irse de la casa si quería. 

Natalia me dio otra opción para que 
yo pudiera seguir adelante con mi 
decisión. Estar conmigo.
La semana del 26 de abril conocí a 
Jazmín, que también me acompañó 
en todo momento de manera virtual 
y durante el proceso. El 3 de mayo 
las conocí personalmente, dos 
personas hermosas que recuerdo 
con mucho cariño, que me acompa-
ñaron como si me conocieran de 
toda la vida, que me hablaban de 
todo menos del motivo por el cual 
nos habíamos reunido; lo más loco 
es que parecían mis amigas y recién 
nos estábamos conociendo. 
Pasé todo el día y la noche con ellxs 
acompañándome en todo momen-
to, dormí con Nati y me sentía 
cómoda con las dos, ambas me 
cuidaron, respetaron y acompaña-
ron, en ningún momento me 
dejaron sola. Siempre voy a estar 
agradecida con las dos y orgullosa 
por haber tomado la decisión que 
tomé. Las recuerdo y se me caen las 
lágrimas de alegría, porque gracias a 
las dos personas maravillosas que 
conocí, cumplí mi decisión y estoy 
orgullosa de la decisión que tomé. 

MUCHISIMAS GRACIAS SOCORRISTAS.
MUCHAS MILES GRACIAS A NATI Y JAZ.

Parecían
mis amigas



AGOSTO


